
PLATERO Y LA PATRULLA CANINA 





Erase una vez, un burro que se llamaba Platero. Un día, iba paseando por el campo y se encontró 
a la Patrulla canina que estaba ayudando a un niño que se llamaba Alex. El niño estaba llorando 
porque le daba miedo de unas cabras que se había encontrado cuando el venía del cole a su 
casa.
Iba silbando por un camino cuando vio como unas cabras se iban corriendo hacía él. Empezó a 
correr y a gritar ¡socorrooo!, ¡socorrooo!.
La patrulla canina lo escuchó y fue a buscarlo. Rocky le dijo, tranquilo Alex, no te asustes, soy yo, 
Rocky de la patrulla canina, nosotros te salvaremos.
Platero vio como se asustaba Alex y como la patrulla iba a salvarlo.





Platero dijo a las cabras; fuera, fuera cabras malas. Gijonk, gijonk, atrás cabras, dejar al 
muchacho en paz. Las cabras se fueron corriendo y diciendo beeeee, beeee, beee. Platero les 
dijo iros de aquí y no volváis a asustar a nadie.
Las cabras se fueron corriendo a buscar a su amigo el lobo. Cuando llegaron a la casa del lobo 
le dijeron que un burro les había pegado muchas patadas y los había echado del campo donde 
estaban jugando con un niño al pilla, pilla.
El lobo les dijo; voy para allá, les voy a decir que no os pegue más. El lobo salió corriendo de su 
casa y fue a buscar a Platero, a 





Rocky, Alex y los demás de la patrulla canina. Llegó y dijo venid rápido, que pasa, por qué le 
habéis pegado a las cabras.
Platero se puso delante del lobo y le dijo que él había visto todo. Las cabras han asustado al niño 
y se han ido corriendo hacia él, y él ha salido corriendo pidiendo ayuda. Estos perros han venido 
en su busca para que las cabras no hicieran nada. Yo también he venido corriendo y las he 
asustado con mis patas para que se fueran.
El lobo empezó a reírse, ja, ja, ja, las cabras solo querían jugar con él al pilla, pilla. Todos los días 
juegan con los niños que pasan por el camino, será que este niño nunca ha pasado por aquí y no 
sabía que querían jugar. Alex dijo yo nunca he pasado por ese camino porque es el primer día en 
mi casa nueva. Por la mañana fui al cole y no estaban las cabras y a la vuelta fue cuando pasó 
todo.





Claro, por la mañana están en el monte, luego se bajan para jugar con los niños.
Todos fueron a buscar a las cabras, y les pidieron perdón por haberles dado patadas. Alex les 
contó que se acababa de mudar de una casa nueva y que no sabía que en el camino del cole 
había cabras que jugaban con los niños. Todos se rieron y se hicieron amigos.
Alex dijo, qué tarde!, mi madre estará asustada y no va a creer lo que me ha pasado. 



Platero le dijo que no se preocupara, yo iré contigo y le contaré a tu madre todo. Móntate en mi 
espalda y así tardaremos menos.
Alex se montó en Platero y siguieron el camino. Platero le contó que él también jugaba mucho con 
los niños de su pueblo. Ellos me decían que era tan suave como el algodón. Pero aquí tampoco 
tengo amigos, así que ahora podemos ser amigos. Alex se puso muy contento y le dijo que era 
muy suave y blandito, y que todos los días podríamos hacer el camino juntos.



Llegaron a casa y su madre estaba esperando fuera. Alex! Estaba asustada, ¿qué te ha pasado? 
¿por qué vienes montado en Platero? Alex dijo que ¿como sabes que se llamaba Platero, mamá? 
La madre le dijo, cuando me cuentes que te ha pasado te contaré por qué lo sé.
Platero dijo: señora, Alex creía que las cabras que están en el camino le iban a morder, fuimos a 
salvarlo la patrulla canina y yo, pero ellas sólo querían jugar con él.
La madre de Alex le dio las gracias y se fueron para dentro de la casa.
Alex dijo; mamá mientras meriendo me cuentas por qué sabes que el burro se llama Platero. La 
madre le dijo que mejor le enseñaba una cosa.





Mira Alex ¿ves este libro? Pues me lo regaló la abuela cuando yo era pequeña. Y ¿nunca me lo 
has contado? No, porque es un libro que tienes que leer cuando seas un poco mayor. Aquí hablan 
de un burro llamado Platero que era suave y blando como el algodón. Así es el Platero que he 
conocido hoy!, no puede ser el mismo mamá, no puede vivir tanto! Bueno, será el hijo o el nieto 
del Platero de nuestro libro, o un burrito que se parece y le pusieron ese nombre.
Alex le preguntó a su madre si ya era grande para leer ese libro, y su madre le dijo que tenía una 
idea mejor. Todas las tardes cuando vengas con Platero, nos sentaremos y leeremos un trocito 
del libro. 
Alex se puso muy contento y así todas las tardes leían un poquito con su madre.
Platero y Alex se hicieron muy amigos y siempre van juntos.










